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1948 par la que se reforma el figlntea de la propiedad.

Revaloriaados los terrenos de nuestra
Colonia por las grandes inversiones de
capital en obras públicas y en el mam»
tenimiento de eficientes servicios de la
Administración, por el aumento de co-
municaciones, por la mayor abundancia
de producios y su gran demanda en mies- _
tro mercado nacional, se hacen insoste-
nibles los precios que señaló a dichos te-
rrenos el Real Decreto-ley de -once de
julio de mil novecientos cuatro y que
ascendían a'un máximo de treinta pesetas
por hectárea, mucho más si se considera
la importante merma en el valor adqui-
sitivo de toda moneda durante los cua-
renta años últimos.

Por otra parte, las paralizaciones in-
dustriales y de tráfico originadas por la
guerra han hecho insuficiente el plazo
máximo de los veinte años fijados en el
Real Decreto de mil novecientos cua-
tro para agotar de especies maderables
las viejas concesiones. Jambién han
contribuido a ello el no ser ya el okume,
como lo era hace cuatro lustros, el único
árbol de nuestra Guinea estimado en el
mercado nacional. Los restos inexplota-
dos de las antiguas concesiones no con-
sienten la iniciación de nuevo negocio o
concesión; luego hay que elegir entre
perder esa riqueza maderera pendiente
de saca o permitir a los antiguos con-
cesionarios que con su material, vías
de saca y organización actual prosigan
su labor algunos años más de los vein-
te que les fijó como máximo el Real De-
creto de once de julio de mil novecien-
tos cuatro.

La urgencia de esos problemas obli-.
ga a revisar la antigua disposición. De
ella se conserva en el nuevo proyecto
gran parte de su espirita y su letra, in-
dudablemente acortados, y que encierra
el indisputable mérito de haber sido

como una adivinación'del futuro-de nues-
tra economía colonial agraria al regular
su propiedad inmueble caando apenas
existía. *

Pero ya no es posible mantener foáas
sus normas sobre la propiedad indígena,
por haber sido notoriamente superadas y
ampliadas por la legislación posterior y
por la labor política y social de los Go-
bernadores generales del Patronato- de In-
dígenas; ni hacen falta sus normas tran-
sitorias, aunque así no la
las ocupaciones habidas bajo
nistración francesa; ni hacen falta es-
tímulos para las concesiones especiales,
irrealizables además en gran parte, ni
para las concesiones comunes, ante la im»
paciencia del capital español por adqui-
rir tierras y negocios coloniales § ai se
puede ser pródigo con los extranjeros
cuando se dispone de una extensión co-
lonial tan notoriamente insuficiente para
la expansión colonizadora de los espa-
ñoles; ni conviene respetar la letra de
numerosos preceptos que el tiempo ha
denunciado como ambiguos o incomple-
tos; ni cabe inhibirse ante los grandes
avances del derecho hipotecario de nues-
tra Península, dudosamente vigentes en
Guinea, por incompatibles con el Real
Decreto de mil novecientos cuatro.

En su virtud, y de conformidad con la
propuesta elaborada por las Cortes Es-
pañolas,

DISPONGO s

CAPITULO PRIMERO

Clases de propiedad y regias generales

Artículo primero,—Se distinguirán los
bienes inmuebles en la Guinea española
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según pertenezcan a particulares y enti-
dades, o formen liarte del patrimonio de
la Administración colonial. Estos últi-
mos, conforme a lo dispuesto en el ar-
tículo cuarenta y tres de la Ley de quin-
ce de mayo de mil novecientos cuarenta
y cinco, se dividirán en bienes de d'omi«
mió público y bienes de propiedad pri°
vada de la Administración, gubdividién-
dose éstos, a su vez, según estén afectos
a i s servicio público o se utilicen como
fuente de ingresos.

Artículo segundo.—Son bienes de do-
minio público los caminos, canales, ríoss
torrentes, puertos, puentes, riberas, pla-
yas, radas y • otros análogos.

Artículo tercero.—Son bienes de pro-
piedad privada' de la Administración co-
lonial, afectos a un servicio público, los
fuertes y otras obras de defensa. Casas-
Gobierno, Hospitales, Escuelas y otros

Artículo cuarto.—Son bienes de la pro-
piedad privada de la Administración co-
lonial, 'utilizados como fuentes de in-
gresos, los siguientes:

Primero. Las minas, mientras no se
encuentren legal y expresamente conce-
didas en favor de alguna persona.

Segundo. Los terrenos y sus bosques
que no hayan pasado nunca al dominio
de particulares o entidades en virtud de
concesiones gratuitas ix onerosas otorga-
das por las Autoridades competentes, y
los que, por cualquier causa, hayan rever-
tido legalmente en favor de la Adminis-
tración.

Tercero. Los bienes inmuebles de
cualquier clase, conforme al artículo tres-
cientos treinta y cuatro del Código Civil,
que no tengan dueño conocido, o conste
su pertenencia a la Administración co-
lonial, y las aguas que nazcan o perma-
nezcan en los mismos.

Artículo quinto.—No se estimará pro-
piedad privada de la Administración co-
lonial las tierras que hayan sido o pro-
cedan ser demarcadas como propiedad de
tribus, poblados .o grupos familiares in-
dígenas, en la forma y condiciones que
determina esta disposición.

Artículo sexto.—Los bienes integran-
tes del patrimonio de. la Administración
colonial son susceptibles de cambiar de
destino y de grupo <le clasificación, siem-
pre que no se perjudiquen los derechos
de tercero, previo expediente que en ca-

da caso tramitarán los Servicios técnicos
competentes, resolverá el Gobernador ge-
neral y necesitará de la aprobación. de
la Presidencia del Gobierno.

Articula séptimo.—Las concesiones o
adquisiciones de inmuebles por extran-
jeros necesitarán el consentimiento de la
Presidencia del Gobierno (Dirección
General de Marruecos y Colonias), previo
informe del Gobernador general.

Las Compañías extranjeras, cuales-
quiera que sea su naturaleza, capitales,
régimen interior y nacionalidad de sus
socios, gestores y directores de las ex-
plotaciones, deberán tener sn. domicilio
em España y un. representante también
español, por medio del cual se manten-
drán legalmente las relaciones de la Com-
pañía con los Tribunales, las Autorida-
des y el Gobierno.

Los bienes inmuebles o derechos reales
radicantes en la Colonia que pertenezcan
a extranjeros o Sociedades extranjeras no
podrán exceder, en cada demarcación te-
rritorial, del quince por ciento del total
de los inmuebles explotados en la misma.

Se asimilarán a extranjeros, a los efec-
tos de este artículo, las Sociedades espa-
ñolas en que pertenezca a extranjeros
alguna parte de su capital.

En ningún caso podrá otorgarse o
transmitirse por cualquier título, a fa-
vor de extranjeros o de Sociedades ex-
tranjeras o similares, las propiedades que
lleven anejas algunas facultades delega-
das de la Administración pública o sean
constitutivas de cualquier género de mo-
nopolio o privilegio.

Artículo octavo.—A los efectos de su
especial-regulación se distinguirá la pro-
piedad inmobiliaria indígena según sea
individual o colectiva, y según perte-
nezca a indígenas plenamente emancipa-
dos o a los demás indígenas.

Se presumirá individual la propiedad
indígena mientras que de los títulos o
inscripciones respectivas en el Registro
de la Propiedad no resulte lo contrario.

Tienen el concepto de propiedad co-
lectiva indígena las comunes de los po-
blados, tribus o grupos familiares indí-
genas, la social de las Cooperativas
agrícolas o Asociaciones de indígenas
que existan o se constituyan, la común dé
los Sindicatos o colonias agrícolas de los
mismos, las de sus cotos familiares y las
de sus patrimonios familiares.
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El patrimonio familiar se instituye esu
"beneflcio colectivo de la familia indíge-
na que lo obtenga y de las que en lo fu-
turo deban sucedería por cualquier tí-
tulo legal. A tales efectos, se considera-
rá familia .la constituida por las perso-
nas que se deben recíprocamente alimen-
tos, conforme al Código Civil.

Cuando los patrimonios familiares in-
tegran una colonia agrícola se denominan
cotos familiares constituyendo propiedad
separada y exclusiva de cada una de las
familias titulares de los mismos, sin per-
juicio de los derechos que le correspon-
dan sobre las propiedades comunes de
la colonia asrícola.

La propiedad individual indígena será
de libre disposición, sin perjuicio de las
restricciones que le correspondan si su
titular se halla afecto a la tutela del Pa-
tronato Indígena.

De la propiedad colectiva indígena
sólo se podrá disponer en los casos y
por las cansas previstas en las disposicio-
nes coloniales.

Seré lícita la transformación de las
propiedades individuales pertenecientes
a indígenas en patrimonios familiares y
viceversa, acomodándose a las reglas es-

Jas por las disposiciones coló-

atura

rústicos entre ios indígenas de reconocida
asimilación de las costumbres cristianas.
EsEa asimilación se acreditará mediante
certificaciones expedidas por la Misión
católica del lugar de la residencia de los
interesados y por el Patronato de Indí-
genas.

Tales patrimonios y, en general, Jas
propiedades colectivas de indígenas 'no
emancipados plenamente serán inaliena-
bles, indivisibles e inembargables.

No obstante, podrán enajenarse o gra-
varse eM favor del Patronato de Indíge-
nas o de cualquier otra entidad de cré-
dito o colonización indígena que obten-
ga este privilegio por acuerdo del Conse-
jo de Ministros; pero ni el Patronato ni"
ni dicha otra entidad podrán transferir

as patrimonios sino en favor de ana
indígena qne se subrogará en los

derechos y obligaciones de la anterior
Siasta el reintegro del precio o deuda sa-
tisfecho por dichas entidades con cargo
al patrimonio de tpie se trate, i

restricción se atendrá la Hacienda .
ca en. la ejecución de los palriínomios fa-
miliares indígenas para el cobro de sus
descubiertos por débitos de contribEci©-
nes o impuestos.

Artículo diez.—Serán nulas de pleno
derecho, entre las partes y respecto de
tercero, las transmisiones en favor de- mo
indígenas o indígenas plenamente eman-
cipados, de bienes immiiebles <a derechos
reales pertenecientes a cualesquiera otros
indígenas o la constitución de esos de-
rechos reales en favor de aquéllos, si no
hubiesen sido previamente autorizados
por el Pleno de la Junta del respectivo
Patronato.

Artículo OBce.—Nadie podrá turbar a
los naturales en la quieta y pacífica pose-
sión de las tierras que Iiabitaalmemte
ocupan.

Articulo doce.—Para «letertsinar me-
jor la propiedad de las diferentes tribuís,
poblados o grupos familiares indígenas,
el Gobernador general de la Colonia fi-
jará los límites de la porción correspon-
diente a cada uno de aquéllos. Para esa
fijación se tendrán ampliamente en emen-
ta las actuales necesidades y el probable
desarrollo material y económico del né-
cleo de población.

Artículo trece.—-La delimitación esta-
blecida en el artículo anterior no dejará
nones «le priicticar.se respecto de las'pro-
piedades indígenas enclavadas en ííewe-
mos concedidos a particulares o a Con-
sejos de vecinos.

Se les asignará una superficie rio infe-
rior a dos hectáreas por persona.

Artículo catorce.—tos Consejos de ve-
cinos no podrán vender las tierras qne se
les adjudiquen, coa arreglo a lo «pie dis-
pone el artículo noveno del Decreto de
veintisiete de agosto de mil novecientos
treinta y ocho.

Para .adquirir' y enajenar otros bienes
inmuebles será indispensable la aproba-
ción del 'Gobernador general. Las ven-
tas que pueden hacerse de estos últimos
bienes ŝ  realizarán siempre en pública
subasta.

Artículo quince.—-Los Consejos de va-
ciaos dispondrán la clase de aprovecha-
miento a que hayan de destinarse sus
bienes, así como también la forana de
efectuado.

Igualmente les corresponde determinar
cuando en todo o en parte acordaron dar-
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los en arrendamiento, las condiciones y
forma de realizarlo, sin perjuicio de las
limitaciones establecidas en el artículo
noveno fiel Decreto de veintisiete de agos-
to «le mil novecientos treinta ..y ocho.

Artículo dieciséis.—No se' admitirá la
ocupación ni la prescripción adquisitiva
respecto de los terrenos o iniaiiebles no
inscritos, ni de los revertidos en favor
del Estado por débitos de contribucio-
nes o por extinción o caducidad de la res-
pectiva concesión.

Solamente la concesión otorgada con-
forme a esta Ley será modo de adqui-
rir el dominio o cualquier derecho real
sobre los inmuebles expresados en el pá-
rrafo precedente. Lo dispuesto se entien-
de sin perjuicio de las ocupaciones, des-
de tiempo inmemorial, por los indígenas,
aunque no*se hallen delimitadas e ins-
critas en el Registro de la Propiedad,
con tal que pertenezcan a los mismos in-
dígenas i! a RUS naturales herederos, ni
de las ocupaciones realizadas por no ha-
ber cumplido los requisitos establecidos
en dicha disposición.

Artículo diecisiete.—Respecto de los
bienes de propiedad de particulares o en-
tidades privadas inscritos en el Regis-
tro 'de la Propiedad se reconocerá» la
donación, la herencia, el legado o los
contratos, y cuantos modos derivativos de
adquisición «leí dominio o derechos rea-
les so» admitidos por el derecho común
de la metrópoli, sin perjuicio de las li-
mitaciones establecidas por las disposi-
ciones peculiares de 1

Artículo dieciocho.—-'Sodas las conce-
siones se harán a título oneroso, salvo
en ios casos previstos en esta disposición.

También se otorgarán por subasta.
Kxceptiiándose las concesiones gratuitas,
las en favor de Consejos de vecinos' v
otras entidades públicas para fines de ca-
rácter general, las de propiedad colecti-

vs¡ indígena y las que no excedan «le le-
superficie- de cuatro hectáreas como pa-
trimonio agrícola (íe cada indígena no
emancipado.

Cada, finca o «derecho real objeto de
concesión requiere espediente propio y
separado.

]No se GIÍBIJÍL-ÍÍJ] peticiones de terrenos
' en lugares insalubres, inaccesibles, mal
comunicados o inconvenientes agronómi»
camentc para el cultivo propuesto.

Ko se reconocerán privilegios o pre-
ferencias de cualquier clase en favor de
los postores. Esto no obstante, se reco-
nocerá el derecho de tanteo en favor de
los concesionarios forestales colindantes-
con las limitaciones siguientes: Que la
extensión del terreno colindante del li-
citador sea igual o superior a la subasta-
da, que se sujeta al derecho de tanteo; y
que sil oferta durante el püszo del anun-
cio no sea inferior en un quince por
ciento a la más alta de las formuladas.

No existiendo colindantes que reinan
las condiciones del párrafo anterior, po-
drá ejercitar el derecho de tanteo eí con-
cesionario actual no colindante, en las
mismas condiciones.

A/Ieniás cíe los casos de colindancia ma-
terial se estimará que ésta existe cuando el
terreno intermedio estuviere <oc

.nos indígenas, siempre que en-
tre los puntos más próximos da los lími-
tes de la concesión del Jici'íacíor y Is zona
subastada haya una distancia inferior a
dos kilómetros, si la 'del licitado? no
excede fie dos mil quinientas hectáreas,
y cinco si excediese.

Artículo diecinueve.—Las concesiones
de terrenos se distinguirán segmn sean
para cultivo, para edificación, para «s-
plofacióm forestal y para pasí.os.

Por razón del derecho concedido, se
distinguirán también según sea : en pro-
piedad, a censo o con transmisión de otro
derecho real de disfrute. Las concesiones
en propiedad se subdividirán sepún sean :
cu propiedad provisional o definitiva.

Artículo veinte.—lias concesiones de
terrenos podrán hacerse'en favor tie es-
pañoles, seaa o no indígenas; de extran-
jeros y de personas jurídicas o Socieda-
des,, tanto nacionales como extranjeras?
«ion las salvedades establecidas en esta
Ley y deiaás disposiciones colonial*:?.

Cuando recaigan en extranjeros o Cora-
paiíías extranjeras, los concesionario:' o

á i b J dásus áerfe
j

iiobnJjientes se entenderán



metidos, por el hecho de acopiar te con-
cesión, a las leyes generales de España y
disposiciones particulares que rijan en la
Colonia, coi renuncia a todo fuero «le ex-
traisjería y a toda protección de su país
en lo relativo a la adquisición y sus de-
rivaciones.

jírÚ€i&l& •vpÁnthi'íio.- -jLa concesión dle
bienes recaerá siempre en. los de propie-
dad pirrada cíe! Estado no destinados a
algún servicio público, y se regirá por los
preceptos de esta Ley, excepto las minas
y las aguas, que se regularán por dispo-
siciones especiales.

Los inmuebles de dominio público
del Estado, tanto, de carácter civil como
militar, que no sean ya necesarios para su
servicio, segán declaración de la Pre-
siooncia «leí Gobierno, serán enajenados
o arrendados por acuerdo de Conseje ííc
Ministros y cois sujeción en ío demás a
las normas de las leyes da Administración .
y Contabilidad fie la metrópoli.

Ártíe.alo veintidós.- -Las concesiones de
Monea podrán recaer:
• Primero. Sobré'tierras adecuadas para
edificación, 'previo proyecto que el Go-
bernador general apruebe y con la obli-
gación de edificar en plazo perentorio,
so pona t!e caducidad, lia superficie no
e^cecüerá íle las necesidades de la* edUíii°
eaeión proyectada en cada caso, jisáss los
anejos d« solar descubierto que deírean-
dan las conveniencias generales de la hi-
giene y urbanización.

Segundo. Sobre las áemás tierras, in-
cluso . los bosques que convenga tiescua-
jar cuando hayan fie dedicarse a cisltivos,
tanto de productos de exportación como
para el sostenimiento de ios habitantes
del país, explotación de productos natm-
rale?, pesto de ganados, formación .Ae-
potreros, etc.; y

Tercero. Sobre las explotaciones de
los boe.qo.es que no hayan de ser descua-
jados, así por el aprovechamiento de las *
maderas corno para el el fie la? «sendas,
cortezas, ̂  etc.

I jas explotaciones'de los bosques se su-
jetarán a las proscripciones especiales
qtic se dicten, y que tendrán por princi-
pal objeto la conservación de las especies
arbóreas de explotación y la replantacióm
de <cleterB?ÍKados árboles o plantas a me-
dida «jne vaya acrecentándose la explota -
ííÉÓM.

iíescíe el pauto de vista de la explota-

eión tíe sus faesíjíies, ei íerriiorio lie la
Guinea íJeistineiiíal «jisuda dividido ea
tres zonas, denominadas A, B y VA, carac-
terizadas por su progresivo alejaniiemi»
de la costa.

Las confesiones que se otorguen en la
zona A no podrán ser inferiores a qui-
nientas hectáreas ni superiores a dos mil
quinientas.

Las de la >:pna B serán superiores a
dos mil quinientas "hectáreas, sin esceder
de diez mil.

Las de la zona G serán superiores a diez
mil hectáreas.

El concesionario tendrá el derecho de
establece!: en la concesión tóelos ios «a-
mimos e instalaciones necesarios para sas
transportes, sin necesitar para ello auto-
rización especial. Para continuar estos
trabajos fuera cíe los límites de la «MJB-
ivsióm necesitará permiso tfel Gobierno
General.

Artículo veintitrés.—Las concesiones de
bienes las efectúa el Estado y, a su nom-
bre, el Gobernador ¡tcnersl ¿je j a Colo-
nia, la "Presidencia del -Gobierno y el
Gobierno, según los casos.

Artículo veinticuatro. — Los bienes
comprendidos en el número primero del
artícelo veintidós serán concedidos por
el Gobernador general.

Tales, concesiones podrán ser en pro-
piedad, s ceaso o transfiriendo cualquier
otro derecho real de disfrute.

Si la concesión h tibíese de recaer en
solar radicante' dentro -de zona urbana
o adecuada para la urbanización, sólo
podrá otorgarse a censo irredimible y
mediante el. pago de nn caiion anual,
equivalente al cinco por ciento de sm' ta-
sación pericial, o del obtenido en la em-
basta, si-faera mayor.

Artículo veinticinco. — JLos bienes
compreiüílidos en el número segundo del
artículo veintidós serán concedidos:

a) Hasta ríeit. hectáreas, si su valor en
íBt-íK-ión o precia ole adjudicación no es-
cediere <tle cincuenta mil pesetas, por el
Gobernador general.

6) De Biás de cien hectáreas y menos
de cinco mil 'onas « cuando el valor es-
cediera de cincuenta mil pesetas sin so-
brepasar ele dos millones, por la Presi-
dencia del Gobierno, a propuesta del Go-
bernador general.

c) Be más de cinco miJ nina hectáreas,
o eiianüí» su valer excediera de dos millo-
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aes de pesetas, por el. Gobierno, en Con-
sejo de Ministros, a propuesta de la Pre-
sidencia del Gobierno.

Las concesiones de que trata este ar-
tícnlo podrán otorgarse: Mea a título
temporal, por plazo máximo de cincuen-
ta años, a censo redimible y medíante el
pago de iin canoa anual por hectárea del
cinco por ciento de su tasación pericial,
o del obtenido en la subasta si fuere ma-
yor, o bien en propiedad provisional, que
se convertirá en definitiva cuando se ha-
yan cumplido los requisitos de sm total
puesta en cultivo y deinás qae se seña-
len al efecto.

Artículo veintiséis.—Las explotaciones
comprendidas en el número tercero del
artículo veintidós se concederán a censo
irredimible, por plazo máximo de veinte
años y mediante él pago de las prestacio-
nes que resulten fijadas como tipo de ad-
judicación! en la subasta respectiva.

Las explotaciones comprendidas en el
inunero tercero del artículo veintidós se-
rán concedidas:

a) Hasta cinco mil hectáreas, por la
Presidencia del Gobierno, a propuesta
del Gobernador general.

6) De más de cinco mil hectáreas,
por el Gobierno, ea Consejo de Minis-
tros, a propuesta de' la Presidencia del
Gobierno.

No se •podrá otorgar explotaciones de
bosques por más de veinte años. Sin em-
bargo, el Gobierno podrá novar las con-
cesiones anteriores sin necesidad de su-
basta y por'el tiempo que determinará en
cada caso, con sujeción a las condiciones
generales y demás que juzgue, oportuno
establecer, si caducare la concesión fo-
restal por vencimiento de plazo, sin ha-
llarse totalmente explotada por cansas
extraordinarias y no impotables al con-
cesionario, p fuera conveniente conciliar-
ias de logar en la parte no explotada,
para nina mejor organización económica
de la Colonia, siempre que no fuiese en
perjuicio de tercero cuando se trate de
concesiones existentes a la publicación
dé esta Ley, o se hubiese verificado pre-
viamente subasta de loa terrenos nuevos,
y ésta hubiera quedado, desierta, cuando
se refiera a concesiones futura».

Artículo vemtisiete.—lLaB UKsiomes ca-
tólicas oficiales, el Patronato de Indíce-
nlas y cualquier oteo organismo autóno-

mo de beneficencia pública,, podrá obte-

ner concesiones gratuitas de tierra ea los
lugares' donde tengan "establecida algráma
Misión o Escuela o Centro de benenceis-
cia, sin que en ningún caso puedan ex-
ceder de diez hectáreas en cada localidad
a título colectivo.

Artículo veintiocho.- -Las concesiones
cíe territorios o terrenos em que se otor-
gue alguna facultad o función propia de
la Administración Pública, conforme a
la autorización consignada em el artículo
sexto de la Ley de Veintiocho de diciem-
bre de mil novecientos tres, se harán
siinpre por Decreto del Jefe del Estado
acordado en Consejo de Ministros, cual-
quiera que sea la extensión del territorio
o terreno que se conceda, y con sujeción
a las reglas que se establecerán en el co-
rrespondiente pliego de condiciones.

Artículo veintinueve.-—Las minas que
aparezcan dentro de la tierra demarcada
a cada concesión no pertenecerán a .ella,
sino que se regirán por disposiciones es-
peciales; tampoco, corresponderán a la
concesión las tierras adjudicadas y de-
marcadas como de propiedad indígena,
ni.las otorgadas a los Consejos de veci-
nos, aun cuando resulten dentro de la de-
marcación que a aquélla se haya señalaría.

Artículo treinta.—Toda solicitud de
concesióii, cuando ésta no se inicie de

áo, se presentará ante el Gobernador
.e la Colonia. Este la resolverá

por .sí cuando tenga competencia par:
ello, y en .caso contrario la elevará, de-
bidamente informada, a la Kresldeae-.a
del Gobierno.

Las solicitudes de concesión, además
de los requisitos que deban reunir com-
Jfoime a esta Ley y densas disposiciones
qne le conciernan, deberán presentarse
acompañadas de una certificación de de-
pósito del diez por ciento del precio
aproximado de dichas concesiones, calcu-
lado por el Servicio íécnico de la Co-
lonia a que corresponda, cuando sean ea
pleno dominio, o del correspondiente ai
canon de los dos primeros años, si se
tirata de las constituidas a título temporal.

Dicho depósito serrará de garantía para
el cumplimiento de las obligaciones del
concesionario y de los gastos de la con-
cesión si la -obtuviese el solicitante. Si
la subasta realizada para la concesión ¡re-
sultase desierta, se sufragarán con carg«
a dicho depósito los gastos
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ees .ocasionados, devolviéndose el
al depositante.

í si resultase adjudicatario de la eom-
, cesión persona distinta del depositante,
se subrogará el renlatante en los derechos
y obligaciones del depósito, reintegrando
su importe al titular del mismo.

El referido depósito se verificará en
la Tesorería de ía Delegación de Hacien-
da de Santa Isabel de Fernando Poo.

Antes -de la inscripción en el Registro
ce la Propiedad de ía concesión respec-
tiva, deberá haberse cancelado el depó-
sito de que trata este artículo, e ingresado
gra importe, o lo que restare del mismo,
en el Tesoro, por el concepto de parte del
precio o del canon anual cjne correspon-
da abonar al Estado por el otorgamiento
de la concesión.
• Artículo treinta y utm.---Á toda subasta
precederá la tasación -oficial de los terre-
nos, de los edificios, de los bosques o del
derecho real que hayan de ser objeto
de aquélla. Dicha tasación se verificará
de oficio por el Servicio técnico oportu-
no de la Colonia.

A la vista de dicna tasación, la Autori-
dad competente para otorgar la conce-
sión fijará el precio o canon que, como
tipo de subasta o prestación procedente
en cualquier -otra forma de adjudicación,
deberá regir en el otorgamiento o nova-
.ción de cualquier clase de concesiones,
y que en ningún caso ses'á inferior a los
dos tercios del valor de tasación.

En toda concesión a censo será revi-
salde el canon- cada dics sitos, a instan-
cia de los concesionarios o causahshien-
lei, o por acuerdo de la Administración,
y se cifrará su importe en la vigésima par-
te del valor en tasación de los terrenos
o derechos en tal farmsi concedidos.

Dicha tasación y revisión del canon
seré obligatoria conio trámite previo de
la redención en los casos del artículo
treinta y nieve de la disposición presarte.

Artículo Pftiinia-y >ios.—Las subastas
se anunciarán en la forma y condicio-
nes que señale él Gobernador general
cuando corresponda a sra autoridad otor-
garlas. En caso contrario, enviará pro-
puesta a la Presidencia del Gobierno,
acompañada de los documentos oportu-
nos dentro de las disposiciones genera-
les que deba», regir para cada caso.

En caso de celebración simultánea de
la subasta en dos o más Centros oficia-

les, será potestativa de la Administra-
ción la lieitación por pnjas a la llana. Ca-
so de acordarla, se verificará en el Ceii-
tro de superior categoría y. previa eosi-
vocatoria, por plazo suficiente, de los Ii-
ritadores iütei"esados.

Artículo treinta y (res.-—No se
concesiones -fie bienes s_los cencesia
ríos anteriores ipie no hubiesen, puesta
en explotación la totalidad <áe los terre»
nos que tengan concedidos para el «Tui-
tivo, no los hubieran edificad© aún, si
se tratase de solares, <o no hubiesen, ex-
plotado dos terceras partes de su jriipie-
sa en maderas exportables, si se tratase
de bosques. Tampoco podrán enajenar-
las por actos ínter vivos mientras no
ce cumplan las condiciones antedichas.
El. eiiitiplimiento de las circniistancias
indicadas se hará constar en cada es-
pediente o instrumento público, bajo la
fe del qjm lo autorice, y también en las
inscripciones respectivas del Registe» de
la Propiedad.

Articule treinta y cuatro.—Acordada
una concesión, la Autoridad que la otor-
grae fijará an plazo perentorio para el
pago de la totalidad, del precio o del
canon anual" que corresponda. El conce-
sionario quedará sujeto a la pérdida de
todos sus deréchoSj incluso la cantidad
depositada como garantía, en caso de

en el cnnapHmiento íle esta «Mi-

el canon » anualidades pos-
teriores que correspondan será siempre
anticipado.

La Presidencia del Gobierno, previ» -,
informe favorable del Gobernador ge-
ueral, podrá otorgar el fracciomamiejito
tic pago del precio en dieü anualidades
como máximo, quedando entre tanto
afecta la concesión a una hipoteca en
garantía del pago de las amoalidadcs y
sos iísfnreses legales que en cada ea,si}
se adeuden.

Artículo treinta y cinco.—Integrado
un espediente de concesión por ssis do-
cumentos oportunos de solicitud o acuer-
do administrativo, pliego de condicio-
nes, justificantes d« pago de precio o del
canon o anualidad correspondiente, de
la delimitación, medición y plano, y «Üel
acuerdo de adjudicación, además «le lo-s
que exijan las disposiciones pertinentes,
se inscribirá en el Kegistiro de la Pro-
piedad y se espedirá de la inscripción



su certificado, que servirá áe título tem-
poral, provisional o definitivo, según. co-
rresponda.

Dicho documento seré indispensable
para la toina de posesión y siempre que
hayan de acreditar su derecho el conce-
sionario o sus dereeholiaMentes. En este
caso podrá sustituirlo con cualquiera otra
certificación del Registro, la «pie deberá
consignar expresamente que no coiistitm-
•ye el antedicho certificado «leí título.

Cuando la concesión sea de propiedad,
el certificado del título qne se expida al
concesionario será provisional, que se
canjeará por el definitivo correspondien-
te cuando se naya edificado, plantado o
explotado en la proporción exigida y ge
hayan cumplido las demás obligaciones
esenciales prescribas por las disposición!»
vigentes o por el acuerdo de adjudica-
ción.

Artículo treinta y seis.—-La concesión
autoriza para gozar y conservar los bie-
nes coníoraie al destino que se les haya
señalado al tiempo fin su otorgamiento, y
para diaponer de los mismos por actos
inier vivos y mortis cansa, sin más limi-
taciones que las establecidas ea esta Ley
y disposiciones coloniales pertinentes.

Artículo treinta y siete.—Serán obliga-
ciones de los concesionarios de terrenos,
además de, las fjiíe se impongan a cada
concesión o se deriven déla présenle .Ley,
las figmienteij:

Primera. "Recoger, em término que
no exesda de seis meses, a partir de la
notificación, el certificado de inscripción
de sil concesión.

Segunda. Dar principio en el primer
año de la concesión a los trabajos.

Tercera. Someterse a las disposiciones
"que se dicten para conservación o mejo-
ra de la ríquesra forestal.

Cunarla. Poner en explotación, dentro
del plazo máximo de cinco años, la par-
te de tierra que haya fijado la concesión.
Esta parte será la mitad de lo concedido
cmando no exceda el total de quinientas
hectáreas; pasando de esta extensión se
deteriaiiiará en cada caso y, en sn defec-
to,'será de dos años más.

Quinta. Abonar pmntaajk-'sente el ca-
non en los casos en qae así proceda.

Arriado treinta y ocho.—Las cansas
de extinción de la concesióí» se distingui-
rán según cpie se deban a lo voluntad del
concesionario o sus derecliolioliiüeittes,

como la renuncia y las derivadas <rle su
culpa o negligencia que lleven aparejada
la sanción de caducidad; <j a causas aje-
nas a SÜI voluxntaü, colino el vencimiento
de plazo, la expropiación, la reversión o
adjudicación en favor del Estado y la
estineión del inmueble o derecho real
objeto de la concesión.

Artículo treinta y nueve.—Los conce-
sionarios de terrenos a censo redimible
podrán redimirlo antes de transcurrir los
veinte años de la concesión, mediante el
pago de veinte anualidades del canon;
pero será requisito preciso tener entera-
mente cultivada la totalidad de los terre-
nos qme se les. hubiere concedido.

El precio cuyo censo fue redimido que-
dará en plena y definitiva propiedad del
censatario.

Artículo' cuarenta.—En toda concesión
se entenderá reservado al Estado el dere-
cho de expropiar gratuitamente las par-
celas necesarias para el establecimiento
de trochas, caminos, ferrocarriles, paenr
tes y canales.

Cuando se trate de otras obras, edifi-
caciones o siembras <3e interés general o
utilidad pública, si la expropiación afec-
ta a construcciones que se hubieron i«-

o hecho" con posterioridad a la
antes de haberse anuriciado

procederán las indem-
nizaciones correspondientes.

Artículo cuarenta y uno.—Procede
como sanción la caducidad de la 'sonre-
sión mientras no se haya otorgado el tí-
tulo definitivo de propiedad:

Primero. Cuando el concesionario no
retire el certificado de inscripción ni
tome posesión o no comience los traba-
jos dentro de los plazos consignados en
la presente Ley, perdiendo, en este caso,
las cantidades satisfechas en concepto de
garantía,o del pago del precio y derechos
correspondientes.

Segrando. Cuando transcurra el plazo
que se le señale en la concesión para
poner en explotación determinada por-
ción de tierra y no la haya realizado.

La caducidad surtirá efecto en cuanto
•d la parte que se halle por explotar; pero
se respetará el derecho del concesiona-
rio en cuanto a la que esté en explota-
ción, dáadole, respecto a ella, el Sítelo
definitivo qne corresponda cuando haya
cumplido lo determinado para este efec-
to en la presente Ley.
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Esta condición será asimismo aplicable
a la explotación de los bosques.

Tercero. Cuando deje cíe pagar el ca-
món dnnmte dos años seguidos.

Cuarto. En las concesiones de cual-
quier clase, cuando proceda con arreglo
•a los pactos que contengan las respecti-
vas concesiones.

Quinto. Cuando se «festinen los bie-
nes concedidos a fines distintos de los
señalados al tiempo <le su otorgamiento.
Exceptúase el caso de 'cambio ¿e cultivo
o plantaciones con autorización de los
Servicios técnicos respectivos de la Co-
lonia y del Gobernador general.

(hundo 'la Administración, considere
que son necesarios para comenzar la ex-
plotación trabajos preparatorios podrá
dar i i plazo para efectuarlos, y el pe-
riodo -de vigencia de la concesión otor-
gada empezará a correr desde que dichos
trabajos se terminen dentro del plazo
que se concedió para realizarlos. Tal pla-
zo, que será improrrogable, no podrá
exceder nunca de la quinta parte «le la
«foración de la concesión.

Artículo cuarenta y dos.—Las conce-
siones otorgadas a las Misiones católicas
oficíales sólo se estingnirán en los casos
y por las cansas establecidas para las
demás concesiones. Sin embargo, si las
Misiones fuesen sustituidas por «iras,
también católicas y oficiales, tendrán és-
tas el derecho de subrogarse respecto de
cualesquiera inmuebles de la pertenencia
de aquéllas adquiridos por concesión gra-
tuita del Estado, y el da adquirir por sn
valor de tasación las mejoras existentes
en loa mismos.
•. Artículo cuarenta y tres.—-La caduci-

dad como sanción será decretada en las
condiciones que correspondan por la
Autoridad que otorgó la concesión, pre-
vio llamamiento al interesado para su
audiencia, dentro del término que al
•sfecí© se le señale, teniéndosele por oído
si no evacuare esta audiencia, sin que1

en ningún caso de!»a el Estado devolver
cantidad alguna ni renunciar a los cré-
ditos pendientes a su favor.

Contra la decisión de caducidad sólo
procederá recurso conteneiosoadniinis-
tartiTO, ante el Tribunal Supremo, cuan-
do sea el Presidente del Gobierno o el
Gobierno el que la hubiere declarado.

Contra la declaración de caducidad
por el Gobernador general se

podrá interpones;, en el término de tres
meses, recurso de alzada ante el Presi-
dente del Gobierno, y contra su resolu-
ción procederá el recurso conlencioso-
administrativo.

Artículo cuarenta y cuatro.—iLa extin-
ción do la concesión temporal por ven-
cimiento de plazo se hará constar de ofi-
cio por la Administración, trasladando
el acuerdo al Registro do la Propiedad
para la cancelación o cancelaciones opor-
tunas.

La extinción de cualquier dase de
concesiones por renuncia exprosa del ti-
tular, siempre que no se hallen afectos
los bienes a cualquier derecho . en favor
de tercero, se hará constar mediante ño-
cinnento del interesado, cuya firma sea
auténtica, y que se archivará en el Re-
gistro de la Propiedad después de pro-
ducir de oficio los asientos oportunos.

Artículo cuarenta y cinco.—A los par-
ticulares « Empresas qtsu se propongan
la realización de carreteras, ferrocarri-
les, puerto? « otras obras públicas de
utilidad general <o 'de reconocida impor-
tancia, para facilitar la explotación de
las concesiones, se les podrá conceder,
a títnlo de subvención, una determinada
cantidad de tenrenos para cultivar las
explotaciones forestales, en relación con
la índole e importancia de la obra de que
se trate, libremente apresada por el Go-
íjieicno, en Consejo de Ministros, a pro-
puesta de la Presidencia y previo ia
lase del Gobierno General.

'ienes,, derechos y docu-SECCIÓN 1.
montos

Artículo cuarenta y seis.—Constarán
en el Kegistro los signicnleg bienes:

Primero. Terrenos adjudicados a las
tribus o grupos familiares indígenas.

Sngundo. Terrenos reconocidos de
propiedad particular dentro del año si-
guiente a la promulgación del Real De-
creto de once de julio de mil novecientos
cuatro.

Tercero. Superficies.concedidas; a los
Consejos de vecinos, a las Misiones ca-
tólicas y oteas entidades.

Cuarto. Concesiones legalmente otor-
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gaaas o que se otorguen en lo sucesiva.
Quinto. Los patrimonios familiares

indígenas y las demás clases de propie-
dad colectiva.

Artículo cuarenta y siete.—Con rela-
ción a los bienes expresados en el artícu-
lo anterior se inscribirán en el Registro
de la Propiedad:

Primera. Los títulos traslativos -íi de-
clarativos del dominio de los inmuebles
o de los derechos reales impuestos so-
bre los mismos.

Segundo. Los títulos en que se cons-
tituyan, reconozcan, transmitan. mcdifiU
«píen o extingan derechos de usufructo,
uso, habitación, enfitensis, hipoteca, cen-
sos, servidumbres y otros cualesquiera
reales.

Tercero. Los actos y contratos en
cuya virtud se adjudiquen a alguno bie-
nes inmuebles o derechos reales, aunque
sea con la obligación de transmitirlos a
otro o de invertir su importe en obje-
to determinado.

Cuarto. Las resoluciones judiciales
era que se imponga la pena de interdic-
ción civil o se declare la incapacidad le-
gal para administrar, la ausencia, el fa-
llecimiento y cualesquiera -otras por las
que se modifique la capacidad civil de
las personas en cnanto a la libre dispo-
sición de sus bienes.

Quinto. Los contratos de arrenda-
miento de bienes inmuebles por ttn pe-
ríodo de más de seis años, o aquellos
en" los cuales se hayan anticipado las
lientas de tres <á más. o cuando, sin con-
currir ninguna -dé estas circunstancias,
¡hubiere convenio espreso de las partes
para que se inscriban.

Sexto. Los títulos de adquisición de
los bienes inmuebles y derechos reales
qae pertenezcan a las Corporaciones ci-
viles -o eclesiásticas, a virtud de concesión
Segalmente otorgada.

Artículo cuarenta y ocho.- --También
se inscribirán en el Registro loa títulos
espresados en el artículo cuarenta y sie-
te, otorgados en país extranjero, que ten.-
Ram fuerza en España con arreglo a Sus
Leyes, y las ejecutorias pronunciadas
por Tribunales extranjeros a que dlrí»a

.darse cumplimiento en España con arre-
glo a la Ley tle Enjuiciamiento Civil.

Árúculo cuarenta y nueve.—Los títu-
los referentes al mero o simple hecho de
poseer no serán inscribibles.

.Artículo cincuenta.—-Para que pueda»
ser inscritos los títulos expresados en
los artículos cuarenta y siete y cuarenta
y ocho deberán estar consignados en es-
critora pública, ejecutoria o documento
auténtico expedido por Autoridad judi-
cial o por el Gobierno o sus Agentes, en,
la forma qne prescriben los Reglamentos.

Se considerarán documentos auténti-
cos, a los efectos del presente artículo.,
los contratos privados a que se refieren
los artículos sesenta y seis y siguientes de
esta Ley.

Artículo cincuenta y uno.—El titular
de la sucesión hereditaria, a los efectos
del Registro, es el testamento, el con-
trato sucesorio o la declaración judicial
de herederos abintestado.

Para inscribir bienes y adjudicaciones
concretas deberán determinarse en escri-
tura pública « por sentencia firme los
bienes, o parte indivisa de los lilísimos,
que correspondan o se adjudiquen a ca-
da titular <o> heredero, con la sola excep-
ción de lo ordenado en el párrafo si-
gT&ieiite.

Cuando se trate de heredero tínico y
no exista ningún interesado o'on derecho*
a legítima, ni tampoco Comisario o per-
sona autorizada para adjudicar la heren-
cia, ni título de la sucesión, acompaña-
do de los documentos que prueben la
transmisión y comprendan los bienes qae
se pretenden inscribir, bastará para la ins-
cripción directa, a favor del heredero,' de
los bienes y derechos de que en el Re-
gistro 'apareciere el causante como ti-
tular.

El derecho hereditario, cuando no se-
haga especial adjudicación a los herede-
ros de bienes concretos, cuotas o partes
indivisas de los mismos, sólo podra ser
objeto de anotación preventiva. Esta
anotación podrá ser solicitada por cual-
quiera de' los que tengan derecho a la
herencia o acrediten un interés legítimo-
en el derecho qne se trate de anotar.

Si la anotación fuere pedida por los-
herederos, legitimarios o personas que
tonga» derecho a promover el juicio de
testamentaría,, se hará' mediante solici-
tud, acompañada de los documentos
previstos en el párrafo tercero de esfe
artículo. En los demás casos se practica-
rá, mediante providencia judicial, die-
tada, si procediere, en juicio verbal por

•el Jmez o Tribunal competente.



El derecho hereditario anotado podrá
transmitirse, gravarse o ser objeto de
otra -anotación.

Artículo cincuenta y dos.—En caso ds
extravío, destrucción o arbitraria nega-
tiva del dueño o tenedor anterior del
certificado de inscripción a presentarlo,
se tramitará la anulación de dicho certi-
ficado y la expedición de uno nuevo, con
nota ds los asientos y derechos reales to-
tal o parcialmente vigentes, por el pro-
cedimiento establecido en el artículo
ochenta y cuatro de esta Ley.

SECCKKS 2.»—-Competencia del*Registra-
dor (le la Propiedad

Artículo cincuenta y tres.-—Será de la
exclusiva competencia del Registrador
de la Propiedad de Santa Isabel, de Fer-
nando Poo, la calificación y registro de
toda clase cíe títulos relativos a ios in-
muebles radicantes en los territorios es-
pañoles del Golfo de Guinea, y que se
enumeran en. los artículos cuarenta y
siete y cuarenta y ocho de esta Ley.

Asimismo ejercerá, como jefe del Ser-
vicio, la inspección y dirección de los
trabajos catastrales, rústicos y
para su más pronta, exacta y
nente- coordinación con los asientos del

listro.

SECCIÓN 3.a—Reglas fiaida.-i>.emfcil<?,s
derecho regiatral

Jo cincuenta y cuatro.—Cada
desde tpie se inscriba por

primera vez, mi numero diferente y co-
rrelati'vo.

Las' inscripciones que se refieran a
rana misma finca tendrán otra numera-
ción correlativa y especial.

La colindamcia material de las pastes
de mu inmueble, sin otra discontinuidad
que la motivada por vías o cauces públi-
cos, se requerirá para la unidad de la
finca a los efectos de su. inscripción bajo
nn solo número. JKa caso contrario" se es-
timará que existen tantas fincas como
sean las partes- qiue tienen linderos pro-
pios, y se inscribirán con número dis-
tinto.

Artículo cincuenta y cinco.—Todas
las inscripciones, salvo las de inmatricu-
Jkeión, serán rogadas, siendo general el
derecho da petición de. las infernas.

cincuenta y seis.'—Inscrito o

anotado preventivamente en el Registe©
cualquier título traslativo o declarativo
del dominio de los inmuebles o de los
derechos reales impuestos sobre los mis-
mos, no podrá inscribirse o anotarse nía»
g«n otro de igual o anterior fecha «pie ge
le oponga o sea incompatible, por oí cual
se transmita © grave la propiedad del
mismo inmueble o derecho real.

Si sólo ge hubiera,extendido el asien-
to -de presentación, no podrá tampoco

, inscribirse o anotarse ningún «too títu-
lo de la clase antes espresada durante
el término de setenta días, contados* des-
de el siguiente al de la fecha del misamc
asiento.

Artículo cincuenta y siete.—Toda ins-
cripción qne se haga en el Registro con-
tendrá las circunstancias necesarias para
la identificación completa de la fleca' y
derecho que se inscribe, su trarisíeivEíe
y adquiírente, el título, la fecha'de' su
• presentación e inscripción y la firma del
Registrador.

También se liará constar el precio y sui
forma de pago si hubiese mediado en
los contratos; pero SE aplazamiento no
surtirá efectos contra tercero, sslvo que
se garantizara el pago con hipoteca o s©
diera a su falca el carácter de condición
resolutoria explícita. Si el precio -aplaza-
do «pie así se garantiza correspondiese si
más de una finca, se distribuirá pntre
ellas.

Artículo cincuenta y ocho.—Los Regis-
tradores calificarán bajo su responsabili-
dad la legalidad de las formas extrínse-
cas de los documentos de toda clase en
cuya virtud se solicite la inscripción, así
como la capacidad de los otorgantes y la
validez de los actos dispositivos conté-
nidos en las escrituras públicas, per lo
«pie resolte de ellas y de los asientos del
Registro.

Artículo cincuenta y nueve,—Para íns»
cribir o anotar títulos por los que se de-
claren, transmitan, graven, modifiquen o
extingan el dominio y demás derechos
reales sobre inmuebles deberá constar
previamente inscrito o amolado el dere-
cho de la persona que otorgue o en ciuy®
nombre sean otorgados los actos referi-
dos. Exceptuándose las inscripciones de
concesión otorgadas por el Estado.

Era el caso de resultar inscrita aquel
derecho a favor- de persona distinta de
la que otorgue la transmisión o - grava-
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Bien, o de no resultar inscrito a favor de
persona algnns, el Registrador denega-
rá la inscripción solicitada.

Artículo sesenta.—A todos los efectos
legales se presumirá que los derechos
reales inscritos en el Registro existen y
pertenecen a su titular en la forma de-
terminada por el asiento respectivo. De
igual modo se presumirá que quien tenga
inscrito el dominio de los inmuebles «
derechos reales tiene la posesión fíe los
misinos.

Artículo sesenta y uno.—12 Registro
de la Propiedad será público para cuan-
tos tengan interés conocido en averiguar
el estado de los bienes imnnei»l«s o de-
recJictB reales inscritos.

La publicidad del Registro se efectua-
rá mediante la manifestación de los li-
bros en la oficina, o por certificaciones,
literales o en relación, «le los asientos,
suscritas por el Registrador.

En todas las antedicnas certificaciones
se expresará no ser constitutivas del cer-
tificado de inscripción, por lo que care-
cen de su valor y efectos, y se indicará
la focha de expedición de tal certificado
vigente,, la de la inscripción primera de
su defecto o la de la división material más
reciente en sn caso.

Artículo sesenta y dos.—El tercero que
&e. lííj.ena fe adquiera a título oneroso al-
gún derecho de persona que en el Re-
gistro aparezca con facultades para trans-
mitirlo será mantenido en su. adquisición,
mna vez que haya inscrito su derecho,
aunque después se anule o resuelva el
del otorgante por virtud de causas qne no
consten en, el mismo Registro.

La buena fe del tercero se presume
siempre mientras no se pruebe que cono-
cía la inexactitud del .Registro.

Los aíiqtárentes a título gratuito no go-
zarán de más protección registral que la
que tuviere sn cansante o transiéronte.

La fe pública del Registro-no se ex-
tenderá a la mención de derechos suscep-
tibles de inscripción separada y especial.

Artículo sesenta- y íres.--Los títulos de
dominio o tío otro» derechos reales so-
bre bienes innaiieblíss que sio estén debi-
damente inscritos * anotados en el Re-
gistro de la Propiedad no perjudican a
tercero.

Los Juzgados y Tribunales ordinarios
especiales, los Consejos y las Oficinas del
Estado y. las entidades o corporaciones

do Derecho público en general no admi-
tirán ningún documento o escritura
por el cual se constituyan, reconozcan,
transmitan, modifiquen o extingan los
derechos reales sujetos a inscripción si
antes no se tomó de ellos razón en el
Registro. Se exceptúa de dicha prolühi-
ción la presentación de documentos o
escrituras a los efectos fiscales <j tributa-
rios, o cuando el objeto de la presenta-
ción fuere únicamente corroborar «tro
título posterior inscrito, o ejercitar la
acción de rectificación ¡registral, o pedir
la declaración de nulidad y consiguiente
cancelación de algún asiento que impida
verificar la inscripción del documento
310 inscrito.

Artículo sesenta y cuatro.—A los
efectos de la prescripción adquisitiva en
favor del titular inscrito, será justo tí-
tulo la inscripción, y se presumirá que
aquél ha poseído,' pública, pacífica, im-
interrumpidamente y <le buena fe du-
rante el tiempo de vigencia del asiento •
y de los de sus antecesores de quienes
traigan cansa.

Frente a titulares inscritos que sean
terceros de' buena fe y a título oneroso
y que deriven su derecho de quien en
el Registro aparecía con facultad para
transmitirlo, no prevalecerá en 'ningún
caso la prescripción adquisitiva.

Las fincas o derechos abonarlos con
excepción del de hipoteca se presumirán
renunciados por sus dueños o titulares
en favor de la Administración colo-
nial, lo qne se acreditará en el opor-
tuno expediente, instruido de oficio o
a instancia de parte,' '• «comunicándolo
personalmente a los presuntos renun-
ciantes o sus herederos, o tres veces por
edictos, con intervalo de tres meses en-
tre ellos, que se publicarán en el Bo-
letín'Oficial de la Colonia, y en el Bo-
letín Oficial del Estado, en su caso.

Transcurridos cinco años, podrá - la
Administración sacar a subasta los bie-
nes o derechos abandonados, y se de-
positará su importe a disposición, del
titular o sus herederos durante otros cin-
co años más. De no reclamarse por los
interesados en ese plazo se convertirá
el depósito en ingreso del Tesoro con
abono de ana décima parte en favor del
iniciador del expediente no inslxnído
de oficio.

Lo antedicho se entiende sin perjni-
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ció de los derechos establecidos en fa-
vor <áe la Hacienda para el cobro de
sus débitos por contribuciones e im-
puestos.

Artículo sesenta y einco.-—La inscrip-
ción mediante expediente -de dominio u
ístro procedimiento judicial o cxti-ajoiji-
eial cualquiera, sólo se admitirá respec-
to de las fincas inscritas y a los efectos
de reanudar su tracto, supliendo la fal-
ta o defecto de sus titulaciones ínter-
medias o resolviendo cuestiones de me-
jor derecho sobre dictas fincas.

SECCIÓN 4.°—Contratos privados y en-
dosos do certificado- de inscripción.

Articulo sesenta y «eis.-—Las inscrip-
ciones por contrato so liarán mediante
la presentación en el Registro de la
Propiedad 'de escritura pública o docu-
mento auténtico, entendiéndose por tal
el contrato privado, autorizado por fun-
cionario colonial competente con arre«
glo a las prescripciones de la presen-
te Ley.

Artículo sesenta y siete.---La transmi-
sión del dominio o de ios derechos que
otorgue la concesión, podrá efectuarse,
sin perjuicio de los demás medios lega-
les, por endoso suscrito por el intere-
sado, co.n la aceptación del adcjnirenle,
extendida en el mismo certificado de ins-
cripción a que se refiere el artículo
©efieiitía y uuo Ú€ essa ILey ssife dios tes-
tigos y el representante de la autoridad
pública. AI efectuarse la transmisión se
entregará al adquirente el certificado de
inscripción. Kl contrato privado que
sirvió de título de adquisición al trans-
ferente quedará archivado en el Regis-
tro de la Propiedad, jumamente con los
documentos integrantes del expediente
de concesión de la finca de qne se trate.

IJ a constitución o reconocimiento,
transmisión, modificación o extinción de
la hipoteca y demás derechos reales so-
bre el dominio o derechos otorgados por
la concesión, podrá hacerse por contra-
to privado, firmado por duplicado por
ambas partes ante dos testigos y el re-
presentante de la autoridad, consignán-
dose con las mismas formalidades en el
certificado de inscripción del derecho
real de que so trate, mota sucinta de la
fecha del otorgamiento, y naturaleza del

Mica facultados para la autorización de
contratos privados serán funcionarios co-
loniales con título de Letrado, y sólo po-
drán ejercer tales funciones dentro de
los límites del territorio colonial que
se les haya asignado como jurisdicción.

Dichos funcionarios llevarán un Re-
gistro especial de los endosos y contra-
tos privados firmados ante ellos, -consig-
nando el número de orden «ine les co-
rresponda, los nombres de los otorgan-
tes, índole fiel contrato y finca a que sé
refiere. Consignarán en cada endoso, a
continuación de las firmas «Ja los inte-
resados, la siguiente nota: «firmadlo
ante uní por los interesados N. ... y Kí. ...,
a quienes conozco, y registrado ,al mu-
niero ... (fecha, firma y sollo deí ffuin-
ciomario).»

Km los contratos privados extenderé
la siguiente nota: «Firmado ante mí
por los interesados, a quienes conozco,
consignado en el certificado de inscrip-
ción correspondiente, y registrado al in|-

... (fecha, sello y firma del insu-

eje

Los representantes (le la autoridad pú-

lar duplicado de cada con-
j>, igualmente suscrito por

los contratantes y autorizado por el fun-
cionario, quedará en su poder formando
colección numerada y ordenada crono-
lógicamente, dentro de cada año, al
final del cual y encarpetado en condicio-
nes que garanticen su más segura mn-
servaeión, será enviado al Gobierno Ge-
neral Se la Colonia para su archivo.

Artículo sesenta y ocho.—Para inserí"
Mr en el Registro de la Propiedad la
transmisión p de bienes o la constitución
o reconocimiento de derechos reales so-
bre los mismos, efectuada en Ha forma
que determinan los artículos anteriores,
bastará la presentación de copia del. ea-
doso, estendida -ante dos testigos y el
representante de la autoridad, con las
referencias necesarias al certificado de
inscripción correspondiente, que habrá
también de acompañarse.

La transmisión de lo» derechos reaies
se verificará mediante la copia del endo-
so del respectivo certificado del derecho
real, acompañada de éste.

La modificación de cualquier derecho
real, además de la presentación del con-
trato respectivo, precisaré la recogida y
anulación deí certificado de derecho
real anterior y la expedición de mn© mué»
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Ye en ipie se transcriba la inscripción
áel derecho real resultante de la modi-
ficación. Tales anulación y nueva expe-
dieióa se harán constar en el certificado
íle inscripción de la finca gravada.

La estíncióm ele un derecho real, ade-
siás de la presentación del respectivo
contrato, requiere ia recogida y anula-
ción del certificado de inscripción del
derecho real que se cancela. Asimismo
se liará constar en el certificado de ins-
cripción de la finca gravada.

Artículo sesenta y nueve.—Cuando se
trate de la división cíe un terreno, con-
fesión o derecho, mediante endoso del
certificado de inscripción, se recogerá o
anudará el certificado anterior, se can-
lisiará la inscripción, se efectuarán nue-
vamente las que procedan y se entrega-
rán a los interesados tantos certificados
eomo divisiones se hayan hecho.

Artículo seíenfB.—Como garantía de la
' autenticidad de los docnmemtos que se
presenten en el .'Registro de la Propie-
dad, constarán en él las firmas de los re-
presentantes de. la autoridad que hayan
de intervenir en ellos, cuando correspon-
da, a tenor de los artículos anteriores.

Artículo saloma y unto.- -Los derechos
reait'.s ijj^critoñ €51 el Registro y que
consten en el duplicado del contrato de
que trata el. artícnlo sesenta y siete, se-
rán transmisibles por la entrega de di-
uno documento, mediante su endoso
ante dos testigos y la autoridad corres-
pondiente y aceptación del adqnirente.

La modificación o extinción de dichos
derechos no surtirá, sin embargo, efec-
to contra tercero si no estuviese inscri-
ta en el Registro, para lo cual será siem-
pre necesaria la presentación de los do-
cuaieatos que acrediten el acto o contra-
to, en la misma forma prevenida para
las transmisiones de dominio.

Artículo setenta y dos.—Cuando se
presenten en el Registro el ceriiíicado
tle inscripción con endosos no registra-
dos o actos y contratos referentes al mis-
ino sin registrar o con endosos no re-
gistrados, el Registrador de la Propie-
dad estará obligado a practicar en el Re-
gistro «nautas inscripciones procedan;
por orden riguroso de antigüedad y sin
perjuicio de su» funciones de califica-
ción, haciéndolo constan' en loa docti-
mentó» correspondientes.

SECCIÓN 5."—Asientos y libros del
Registro.

Artículo setenta y fres.—-En los libros
del Registro fie la Propiedad ee practica-
rán las siguientes fiases <ríe asientos o
inscripciones: asientos de presentación,
inscripciones propiamente dichas, ano-
taciones preventivas, cancelaciones y
notas marginales.

Artículo setenta y cuatro.- -Los asien-
tos del Diario se extenderán por el or-'
den con que se presenten los títulos,
sin dejar claros ni huecos entre ellos;
se numerarán correlativamente en el
acto de extenderlos, y expresarán nece-
sariamente :

Primero. El nombre y apellidos del,
presentante del título, o de los otorgan-
tes en su caso.

Segundo. La hora de su presentación.
Tercero. La especie de título pre-

sentado, su fecha y autoridad, Notario o
funcionario que lo suscriba..

Cuarto. El derecho que se constituya,
reconozca, transmita, modifique o ex-
tinga por el título que se pretenda ins"
criMr.

Quinto. La naturaleza de la finca o
derecho real que sea «bjelo del título
presentado, con expresión de su situa-
ción, medida superficial, además de la
iiKÍ:ie'aciÓ3 del polígono catastral, nú-
iiiero y niimeros de parcelas © snbparce-
las que la forman, nombre y números
«le las fincas, cuando los tuvieren.

Sexto. .El nombre- y apellido de las
personas a cayo favor se pretenda hacer
la inscripción o asiento de que se trate.

Séptimo. La firma del presentante
cuando lo solicite o fuese documento
privado, la del Registrador en todo caso
y la de los otorgantes cuando proceda.

Artículo setenta y cinco.—En el Re-
gistro de la Propiedad se llevarán los li-
bros y cuadernos siguientes:

Libro de inscripciones.
Diario de las operaciones del Registro»
Libro de incapacitados.
índices de fincas (rústicas y urbanas)

e índice de personas.
Diario de honorarios.
Libro de estadística.
Libro de anotación de suspensiones tle

mandamientos judiciales dictadas en
camisa criminal y fíe embargos adminis-
trativos por débitos a 1.
Mica.



Inventario, y
Los libros y cuadernos auxiliares que

los Registradores juzguen conveniente
para su servicio.

Artículo setenta y seis.- -En el Segis-
txo fie la Propiedad se llevará un libro
donde consten originales las firmas y fá-
bricas tic los representantes de la au-
toridad facultados para autorizar les en-
dosos de certificados de inscripción o los
contratos privados que pueden inscri-
birse, conforme a los artículos sesenta
y siete y siguientes tío esta Ley. El
ejercicio de tales facultades requiere que
les hayan sid« conferidas expresamente
y con carácter personal por el Goberna-
dor general, salvo lo dispuesto en este
aitíwilo. Ka casos necesarios les podrá
ampliar las funciones de £e pública ex-

¡ no constan" la firma y rúbrica de al-
guno de ellos, precisara que las legiti-
me en cada caso el Gobernador general,
como requisito previo a la inscripción
del contrato privado de que se trate.

El endoso o el contrato privado sus-
crito por los contratantes podrá ser auto-
rizado exclusivamente por el Registra-
dor de la Propiedad, como representan-
te de la autoridad pública.

6.a-—Inscripciones y certificados
de, inscripción.

Artículo setenta y siete.—Las iiiscrig-
«.'iones propiamente dichas se distingui-
rán en la expresión de sus respectivas
circunstancias; según sean voluntarias o
de oficio, estensas i> concisas, comunes
o especiales, principales o de referen-
cia, de inmatriculacíóii (primeras) o se-
gundas y ulteriores, y de propiedad in-
dividua,! o colectiva. •

Artículo setenta y odio.- -Sólo proce-
derá' la inmatricnlación de fincas en Ios-
casos de concesión otorgada por autori-'
dad competente. .

.Artículo setenta y nueve.-—La prime-
ra inscripción de cada .¡tinca en el Re-
gistro de la Propiedad será de dominio.,
sin perjuicio de la inscrijiciuín de las
concesiones forestales, y las de cual-
quier clase de inmuebles en «pie se trans-
fiera por la Administración Pública al-
gún derecho real de disfrute, en las cua-
les se entenderá implícitamente inscri-
tas a favor del Estado las restantes' fa-

cultades o derechos que integren el á».
minio.

Artículo ochenta.— -L-a inscrineícía de
las concesiones y expedición de certifi-
cados ée inscripción se efectuaran cíe
•oficio, así como la transformación de
los títulos provisionales en definitivas* y
las caducidades totales o parciales de ¿fi-
chas concesiones, o cualquiera modifi-
cación qme resalte de rcsolneion.es admi- *
nistrativas.

Al efecto, el Registrador de la Pro-
piedad tomará cuantos datos sean meos-
sarios de los documentos qne- con tal ob-
jeto se le remitan por la Autoridad com-
petente, ampliándolos, cuando f ú. e E e
preciso, antes de efectuar y notificar la¡-
inscripciones o cancelaciones que pro-
cedan.

Articulo ochenta y MIJO.—-El certificado
de inscripción 'se expedirá y será fir-
mado por el Registrador de la Propiedad
y contendrá la descripción del iinaiip-
ble y la persona individual o colectiva
a cayes nombre se reconoce el dominio o
el derecho.

Independientemente del certificado de
inscripción de 'dominio, podrán expe-
dirse también, a petición del titular res-
pectivo, certificados de inscripción de
cada mío do los derechos reales que ae
constituyan sobre el imnineble, haciendo
constar en el de dominio la expedición
del certificado de derecho regí que lo
grava. Estos certificados deberán consig-
nar en epígrafe destacado su carácter de
tales: Certificado de inscripción de
usufructo, o de enfiteusis, o de hipote-
ca, etc.

A los efectos de la transmisión o gra-
vamen, cuando proceda, cíe esos dere-
chos reales, su certificado respectiva suir-
tirá los misinos efectos que los certiSL-
-catios de inscripción de dominio para
la transmisión o gravamen de ésíe.

Para la inscripción p* cancelación de
toda clase de títulos <a documentos o pa-
ra la cancelación de cualquier asien'io
será necesario acompañar, el certificad©
de inscripción a que se refiera el ar-
tículo ochenta y uno de esta Leys don-
de también se consignará la naturaleza
de la transmisión o derecho real consti-
tuido, modificado o extinguido sobre la
finca respectiva, y la cita del tomo, fo-
lio y número del asiento practicado.

Cuando un interesado no faese pro-
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visto del certificado 'ule inscripción, lo
redamara del .Registrador de la Propie-
dad, con recurso ante el Juez de Prime-
ra Instancia de Santa Isabel, de Feman-
do POÜ, si creyera no Saber sido aten-
dido debidamente.

Artículo ochenta y dos.—Las personas
íjHe pe creyeren perjudicadas por aleima
inscripción «Je inmairiciilación podrán,
en el plaz» de un año, contado desdo la
fecha de la nsiszna, hacer valer sus de-
rechos ante el Juez de Primera Instan-
cia del distrito o el que. ejerza gas fun-
ciones, el cual señalará, coa Bit mes ele
anticipación, día para tisis comparecen-
cia, en la qne las partes aleguen lo que
estimen -oportuno. Celebrada aquélla y
practicadas las praeíbas necesarias, se de-
cidirá el recurso, negando la solicitud
del reclamante o dí^oniendo la íornis:
en que haya de accederse a ella.

.artículo ochenta y tres.—Contra la
detcatacioa de l«s documentos a «rae se
refieren los artículos anteriores podrá
reentrarse judicialmente, así como tam-
Mém en todos los demás casos en que
se niegue a prestar la cooperación de-
fcida' aquel, qiie esté obligarlo a ello,
salvo lo prevenido en el párrafo prime-
ro del artículo ochenta y rano,
de extravío, destrucción,' o ci'.andb g.wir

Artículo ochenta y cuatro.' -En caso
cualquier otra cansa i'tieso imposible re-
cobrar los documentos a cpie se refieren
los artículos anteriores, el Juez acorda-
rá rpie se anuncie así en el Boletín ofi-
cial del lisiado y en el de la Colonia
si la extensión superficial de la finca ex-
cediese de cien hectáreas o fuese su va-
lar superior a cincuenta mil pesetas, y
solamente en el de la Colonia, en caso
contrario, y señalera un plazo de seis
meses para que quienes pudieran estimar-
se perjudicados por la formación r¡¡* l::¿
nuevos documentos se presenten a üiacer
valer sus derechos. Transcurrido este
plazo sin haberse presentada nadie, se
liará •pin segando llamamiento en igua-
les condiciones por término de otros
cuatro ni«\«¡eg, ¡jasado el cual, si no so
Inubiere presentado ninguna oposición,
se mandará por el "Juez expedir iin du-
plicado o certificación cíe los títulos de
que se tratare, declarando anulados Jo»,
anteriores. Si en cualquiera de los pía-
¡sos antes prevenidos se habióse piMfen-

ale;iasia opogiciót-i, se tP'aF/díwá eB

. foraaa análoga a la presenta cu el ar-
fíeaííí relíenla y tíos do la* presente Ley,
decidiendo el Juez en definitiva lo que
.-,"?, procedente.

Artículo achanta y cisco.---En todos
ios casos en que no se otorgue escritu-
ra pública se entenderá entregada la fin-
ca objdíis de la transmisión a virtud de
la respectiva inscripción en el Kcgis-
Sro cíe. ía Propiedad, si del documento
tpie. la «rigiua no resnitare o se dedujo-
?{• clar-'isnente lo contrarío.

Artículo ochenta y seis.—Sin perjui-
cio de qne la propiedad de los poMaíbs.
tribus ;o grupos familiares «le iaüígeiias
no emancipados y la comunal de sus
Consejos de vecinos. Asociaciones «
Cooperativas agrícolas subsista indivisa y
aparezca inscrita en el Registro de la
Propiedad a nombro de la «ntifíad o
personal jurídica respectiva deberún sus
componentes regalar entre sí. COR apro-
bación del Gobernador gesieraí e .ñíter-
vencióíi del .Patronato de Indígenas, los'
actos jurídicos de cualquier da«e rela-
tivo.» a la posesión parcelada de taies pro-
piedadeg colectivas, aplicándole por ana-
logía, y en cnanto sea posible. las mor- '
nías coloniales qiue regulan los patri-
monios familiares y las colonias agríco-
las de indi gemas.

Se encabezarán con las palabras «Pro-
piedad colectiva de indígenas no eman-
cipados plenamente» las inscripciones
en el Registe» de la Propiedad de los
Meses expresados en el párrafo ante-
rior, y con las palabras «Patrimonio fa-
miliar» las inscripciones que tencua este
carácter.

Las colonias agrícolas se inscribirán
a nombre del Sindicato respectivo y co»n-
prenderán la totalidad de los inmuebles
comunes; se las designará con iionifojro
propio y contendrán sns inscripciones
breve referencia de los cotos familiares
que las componen, Enumerando ésíes des-
de el uno en adelante, dental de cada
colonia agrícola.

Los cotos familiares se inscribirás ca-
da nno en hoja separada y como finca
independiente, y' se encabezarán MUS
inscripcioaes con las palabras «Cotp fa-
miliar número ... de la colonia agrícola
(«tija Asunción» o la que sea), inscrita
al folio ... del tomo ... de la Sección ....
finca mániero ...»

Las inscripciones todas a que se refic-
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re el presente sitíenlo contendrán es-
presa mención de ser tales propiedades
inembargables, inalienables e indivisi-
bles y de la prohibición ríe gravarlas y
transferir de enalcptíor modo sa disfra-
te, considerándose •vinculadas en favor
de la familia, poblado, tribu. Consejo,
Asociación, Cooperativa o Sindicato res-
pectivo, salvo I(i dispuesto en el artículo
noveuo de esta Ley.

SECCIÓN 7.a- -Anotaciones preventivas.

Artículo ochenta y siete.—-Podrán pe-
dir anotación preventiva de sus respec-
tivos derechos en el Registro <de la Pro-
piedad :

Primero. El que demandare en jui-
cio la propiedad de tienes inmuebles o
la constitución, declaración, modificación
o extinción {fe cualquier derecho real.

Segando. El que obtuviere a sil fa-
vor mandamiento <¡e embargo que se ba-
ya liedlo efectivo en bienes inmuebles
del deudor.

Tercero. El, que en cualquier juicio
obtuviese sentencia ejecutoria condenan-
do al demandado, la cuja! deba llevarse a
efecto por los tramites establecidos en
la Ley -de Enjuiciamiento civil.

Cuarto. El que demandando en jui-
cio ordinario el cumplimiento» de eiiai-
iipiicr obligación, obtuviere con arreglo
a las leyes, providencia ordenando el se-
cuestro o prohibiendo la enajenación de
bienes inmuebles.

Quinto. El que propusiere demanda
' con «ubjeto ele. obtener alguna de las re-

soluciones judiciales expresada? en el nú-
mero cuarto del artícelo cuarenta y sie-
te de ceta Ley.

Sexto. Los herederos respecto de su
derecho hereditario, cuando no se haga
especial adjudicación entre ellos de bie-
nes concretos, cuotas o partes indivisas
• de los mismos.

Séptimo. KI. legatario que BO tenga
derecho, según las leyes, a promover el
juicio de testamentaría.

O c t a v o . El acreedor refaccionario
mientras duran las obras objeto de la
refacción.

Noveno. El que presentare «n el Re-
gistro algiin título cuya inscripción no
pueda hacerse por falta de
pito sufosanable o pop imposil

JíéffiiiCA, El que en caalíjiíier oír» na-
so tuviere derecho a exigir aaataeióis
preventiva, conforme a lo «íisniíesto en
esta o en otra Ley.

í5íí€CIÓK' 8.a - -Extinción de los derechos
inscritos .• —(Um celacionas.

Artículo ochenta y ocho.- -Las ins-
cripciones no se e.5,tia;>í«:H, cu cnanto
a tercero, sino por su cancelación o por
la inscripción de la transferencia ñt do-
minio o derecho real inscrito a favor cíe
otra persona.

lias anotaciones preventivas se e&íin»
guien por cancelación, por caducidad o
por su conversión en inscripción.

La cancelación, da las inscripciones y
anotaciones preventivas podrá ser total
<r» parcial, extensa o concisa, a instancia
de parte o de. «íicio o por ministerio de
la ley.

Artículo ochenta y nueve.- -Las ano-
taciones preventivas, cualquiera «¿Ge sea
su origen, caducarán a los cuatro años de
sn fecha, salvo aquellas que tengan se-
ñalado en las leyes un plazo de caduci-
dad más breve. J5a ningún caso serán
prorrogables.
• La caducidad de las anotaciones pre-

ventivas se hará constar em el Registro
a instancia del dueño del inmueble o
derecho real afectado.

SECCIÓN 9.a- ffipoteais y desudas innicbi-
liarías.

Artículo noventa.- -La hipoteca sujeta
directa e inincdictanicnlc los bienes so-
bro que se impone, cualquiera que sea
su poseedor, al cumplimiento de la «Mi- •
gación para cuya segarirlad fue consti-
tuida.

Artículo noventa y uno.—Las hipote-
cas son voluntarias o legales. Las hipo-
tecas voluntarias* pueden ser a virtud de
contrato o imptiestaa por el dueao de
los bienes hipotecados, en garantía de
títulos endosables o al portador, de emen-
tas corrientes ele crédito, de obligse/Hssses
condicionales .o futaras y de reala o de
prestaciones periódicas.

Sólo serán hipotecas legales las admiti-
das expresamente por las leyes con tal ca-
rácter.

La? jiersona.o a cuyo favor coacedan las
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leyes hipoteca legal 110 tendrán otro de-
recio que el de exigir la constitución de
una hipoteca especial senciente para la
garantía de su derecho.

Artículo noventa y dos.—La Mpoíeca
podrá constituirse en garantía de toda
clase de obligaciones, y no alterará la
responsabilidad personal ' ilimitada del
deudor que establece el artículo mil no-
vecientos once del Código Civil.

Artículo noventa y tres.—La hipoteca
subsistirá íntegra, mientras no se can-
cele, sobre la totalidad de los bienes hi-
potecados, aunque se reduzca la obliga-
ción garantizada, y sobre cualquiera par-
te de tos mismos bienes que se conserve,
aimqne la restante baya desaparecido.

Si una finca hipotecada se dividiera en
dos o iiiás, no se distribuirá entre ellas
el crédito hipotecario sino cuando volun-
tariamente lo acordaren el acreedor y el
deudor. No verificándose esta distribu-
ción, podrá repetir el acreedor, por la to-
talidad de la suma asegurada, contra
cualquiera de las nuevas fincas en que se
haya dividido la primera «o contra todas
a la vez.

Dividida la hipoteca constituida para
la seguridad de un crédito entre varias
físicas, y pagada la parte del mismo cré-
dito con que estuviere gravada alguna
«le ellas, se podrá exigir, por aquel a
quien interese, la cancelación parcial de
la hipoteca en cuando a la misma finca.
Si la parte de crédito 'pagada se pudiera
aplicar a la liberación de tina o de otra
de las fincas gravadas, por no ser inferior
al importe de la responsabilidad especial
de cada una, el deudor elegirá la que ha-
ya de quedar libre.

Artículo noventa y cuatro.- --Para que
las hipotecas voluntarias queden válida-
mente establecidas, se requiere:

Primero. Que se baya constituido en
escritura pública o en documento autén-
tico, que se presentará acompañado del
certificado de inscripción, debidamente
anotado.

Segundo. Que el documento o docu-
mentos antedichos se haya inscrito en el
Megisíro de la Propiedad.

Artículo' noventa y cinco.—Las inscrip-
ciones de hipoteca expresarán el impor-
to ile la obligación garantizada y el de
los intereses, si se hubiese estipulado.

Guiando se hipotequen varias fincas a
la vez por un solo crédito, se determina-

rá la cantidad o parte de gravaineai de
que cada una debe responder.

Salvo pacto en contrario, la hipoteca
no asegurara, con perjuicio de tercero,
además del capital, sino los intereses de
los dos últimos años transcurridos y la
parte vencida de la anualidad corriente.

En ningún caso podrá pactarse que
la hipoteca asegure intereses por plsxo
superior a cinco años.

Será válido el pacto de que la obliga-
ción garantizada se. haga solamente efec-
tiva sobre los bienes hipotecados, con
exención de los demás bienes "del patri-
monio del deudor.

Artículo noventa y seis.—Las Asocia-
ciones, Cooperativas o Entidades de cré-
dito territorial que se constituyan de-
berán ser distintas para los indígenas no
emancipados plenamente que para los de-
más indígenas y los no indígenas, salvo
total separación d'e los fondos de ambos
grupos de créditos y sus garantías en el
patrimonio y contabilidad de la entidad.

Las de crédito territorial de indíge--
mas no emancipados' plenamente fnncio-
narán bajo la dirección o intervención
del Patronato Indígena.

Unas y otras entidades podrán expedir
en favor de sus acreedores títulos ga-
rantizados con sus fondos patrimoniales
y créditos a su favor, y facilitar cantida-
des a préstamo a los agricultores colonia-
les con la garantía hipotecaria, pignora-
ticia o anticrética de sus fincas o cose-
chas, aunque con las limitaciones impues-
tas respecto de la propiedad de indíge-
nas no emancipados plenamente., sea co-
lectiva * individual.

Animismo seré obligatorio en dichas en-
tidades: primero, que sus Estatutos sean
aprobados por la Presidencia del Go-
bierno, y segundo, que funcionen con
intervención del Gobernador" general.

• Artículo noventa y siete.—La. Presiden-
cia" del Gobierna dictará módicos aran-
celes para todas las operaciones del Re-
gistro, así como para todo el personal
que por razón de sti cargo haya de ínter',
venir en las concesiones de tierras y en
los actos y contratos a que 'se refiera la
presente Ley.

Los honorarios que devenguen el Re-
gistrador de la Propiedad y los Delega-
dos o representantes de la Autoridad em
los casos de autorización de los contra-
tos privados a que se refiere la presente



Ley, serán la mitad de los autorizados
para los Notarios en su respectivo arancel.

Artículo noventa y ocho.—Por la Pre-
sidencia del Gobierno se dictarán las
disposiciones reglamentarias que requie-
ra el desarrollo y ejecución de la presen-
te Ley.

En todo lo que no se la oponga ni a
sus Reglamentos, y en cuanto fuere adap-
table, regirá como preferente derecho su-
pletorio la Ley Hipotecaria de la Me-
trópoli, de ocha de febrero de mil nove-
cientos cuarenta y seis, y sus disposi-
ciones reglamentarias respectivas.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS

Primera. No se otorgarán nuevas
concesiones con los beneficios del capí-
tulo séptimo del Real Decreto de o»ce
de julio de mil novecientos cuatro o del
Real Decreto de siete de mayo de mil no-

' vecientos veintiséis, sin perjuicio de los
derechos adquiridos conforme a loa mis-
mos.'

Segnnda. Los terrenos de propiedad
provisional no puestos en explotación,
«ion infracción de loÉ dispuesto en la regla
cuarta del artículo treinta del Real De-
creto de once de julio de mil novecientos
cuatro,, y caducados conforme al núme-
ro dos ¿el artículo treinta y tres de la
misma disposición, serán denunciablcs
por cualquier particular^ a cuya instan-
cia podrán ser sacados a subasta. El de-
nunciante tendrá derecho al veinte por
ciento de la cantidad líquida que corres-
ponda al Estado como preció del remate.

Si los terrenos de propiedad provi-
sional se hallasen explotados sólo par-
cialmente y correspondiese la conversión
de tal porción en propiedad definitiva,
será a costa del titular la delimitación de
ella y la tramitación del expediente res-
pectivo.

Si la concesión para cultivo excediese
de quinientas hectáreas y no se hubie-
se determinado al otorgarla el plazo de
puesta en explotación de la segunda mi-
tad de la misma, se entenderá fijado para

para ésta el plazo de dos años, a partir
de la publicación de esta Ley.

Se estimará interrumpido el plazo de
los cinco años señalado en la regla cnar- .
ta del artículo treinta del Real Decreto
de once do julio de mil novecientos cua-
tro, desde la Real "Orden de diecinueve
de julio de mil novecientos treinta hasta
la publicación de la presente Ley, salvo
en los casos en qne corresponda menor

'interrupción, conforme a la Ordenanza
de quince de abril de mil novecientos
cuarenta y seis.

Tercera. Lo dispuesto en el último pá-
rrafo del artículo treinta y uno sólo se-
rá aplicable a las reducciones que se ins-
ten a partir de un año de la fecha en que
termine la inserción de esta disposición
en el Boletín Oficial del Estado, y tam-
bién a las anteriores si no se abona el
importe de las veinte anualidades en el
plazo perentorio qae fije la Administra-
ción. o

Cuarta. Podrán acogerse a los benefi-
cios del párrafo último del artículo vein-
teséis precedente los titulares de conce-
siones forestales extinguidas por venci-
miento de plazo dentro de los tres años,
anteriores a. la promulgación de esta Ley.
. Quinta. No obstante lo dispuesto en
el artículo dieciséis de esta Ley se adquil
rirá igualmente el dominio mediante la
resolución favorable de los expedientes
de legitimación de roturación arbitra-
rias en tramitación al amparo de las dis-
posiciones transitorias de la Orden mi-
nisterial de veintitrés de diciembre do
mil novecientos cuarenta y cuatro.

CLAUSULA DEROGATORIA

Queda derogado el Real Decreto-Ley
de once de julio de mil novecientos cua-
tro sobre el Régimen de la propiedad de
los territorios españoles del Golfo de Gui-
nea.

Dado en El Pardo a cuatro de mayo
de mil novecientos cuarenta y ocho.
FRANCISCO FRANCO.
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